
 

 

 Del libro del profeta Isaías: 

Alégrense con Jerusalén todos los 

que la aman y ella, como una ma-

dre, los alimentará con sus consue-

los hasta que queden satisfechos. 

Ella los alimentará, los llevará en 

sus brazos y los acariciará sobre 

sus rodillas. 

Como una madre consuela a su hi-

jo, así encontrarán consuelo en 

ella. 
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María, como Jerusalén es ciudad de 

Dios, lugar donde se encuentra con-

suelo y paz. 

Y también ella, al igual que Jesús, 

anda buscando a quien consolar. Co-

mo madre misericordiosa que es, se 

alegra cuando tiene que alimentar y 

socorrer a sus hijos. Es tanto su de-

seo de ayudar y favorecerá todos, 

que se anticipa a nuestras súplicas y 

supera ampliamente nuestras expec-

tativas. 

Qverida María, deseq agradecerue 

tqdqs lqs faxqres qve me has disreo-

sadq. Eo esrecial qvierq agradecerue 

rqr mi madre y rqr tqda las mvjeres 

qve hao sidq sigpq de tw rreseocia 

eo mi xida. 

¡María esreraoza ovestra, salxe! 



 Del Evangelio según San Marcos: 

“Comenzaba a hacerse tarde. Los 

discípulos se acercaron a Jesús y le 

dijeron: “Despide a la gente, para 

que vayan a buscar comida”… Des-

pués tomo Jesús en sus manos cinco 

panes y los dos pescados y, mirando 

al cielo , dio gracias al Padre, los 

partió y se los dio a sus discípulos 

para que los repartiera entre la gen-

te. Todos comieron hasta quedar 

satisfechos… Los que comieron eran 

como unos cinco mil. 

 

 

Jesús da pan a la multitud. Y da en 

abundancia. En una visión del apoca-

lipsis se dice que Cristo Resucitado 

estaba ceñido con cinturón de oro a la 

altura del pecho, como una madre 

que desea alimentar a sus hijos con 

sus pechos abundantes. Jesús, compa-

decidos de las multitudes hambrien-

tas, nos ofrece en la eucaristía la 

abundancia de sus dones y nos invita 

a compartir con los demás. No sólo 

desea ofrecerse en alimento: necesita 

hacerlo. Como la madre que tiene  

lleno de leche su pecho y va buscan-

do su bebe para aligerarse del peso. 

Como la tierra prometida que mana 

leche y miel. 

Como la Jerusalén anunciada por el 

profeta, que acaricia y alimenta a sus 

hijos. 

Jesucristo resucitado está en el sacra-

mento de la eucaristía con sus manos 

llenas de gracias y esperando a quien 

concederlas. Podemos acercarnos a él 

con la confianza y avidez de un niño  

que busca el alimento materno. 

  

Oh Jesús, Hijq dilectq del Eterpq Padre, 
tú eres la rersqoa más digpa de ser 
amada. 
Qveremqs amarue cvaotq lq mereces, q-
al meoqs– cqo tqda la ioteosidad cqo-
qve vo ser hvmaoq rvede hacerlq. 
Bieo sabemqs qve hemqs falseadq tw 
amqr, y rqr esq oq merecemqs acercar-
oqs a ti oi decirue qve te amamqs. 
Perq eres tú el qve bvsca ovestrq amqr, y 
oqs iosistes eo “Amar a Diqs cqo tqdq el 
cqrazóo”. 
Tal xez rqr esq qve oqs has cqoseryadq 
la xida hasta hqy; rara darpqs tiemrq de 
cqoxeruirpqs a tw amqr. 
Señqr, yq qvierq cqrresrqoder cqmq tw lq 
deseas. 
A ti me eotregq, qh Diqs, bqodad iofioita 
y eterpq amqr. 
Te elijq cqmq úoicq Señqr de mi xida. 
Pqogq eo tws maoqs mi rqbre cqrazóo, 
friq y desagradecidq, rara qve tw lq 
traosfqrnes. 
Cámbiame y cqoxiérueme a ti. 
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